
CRÓNICA DEL ÁFRICA NECEA

Persiste y se intensifica la acción externa sobre ¡eí África.
Sus nianiíesíacioHes constituyen lo más tíestae-afolo de la ac-
tualidad africana. Acción determinada por na áoMe impera-
tivo ; las esigenuáas estratégicas áe la gran pugna itiso-yaíicjni
por el doinitiio inmulial y la imperiosa aceesidati do buscar
un ccinpleEieato a la deseífuiliferada y empobrecida economía
europea.

En el primer aspecto, consideraciones de índole estratégi-
ca siíáan al continente aíricaao en tm plano imsy destacado.
5e estiina cfíie su papel supera el ya considerable jugado en
la anterior contienda. Que en el desarrollo efectivo de la pug-
na, si ésta es llevada a los últimos extECinos, tenga o no la im-
portancia asignadla previameute es cuestión, que no elisia. Se
parte dé la creencia ule que lia de constituir una ele las bases
fundamentales de la guerra futura y a ello amoldan si»s actua-
ciones los principales interesados.

Nos interesa desde nuestro pinito de vista un aspecto «le
esta cuestión. ¿Qué repercusiones uuesle producir en la vida
africana—y destacadamente del África swbsaliárica—es-ta ac-
ción preparatoria? En este sentida podemos destacar los si-
guientes extrenios:

a) Ka razón tic los medios ñn cosnunicacióji: 121 eislsr«2ie3i-
í«< iradicional del África negra e&tá siendo «aperado. La HSÍ«*-
grapión. matcfíai del coHtínente lia ¡eníracío en iiiia fase tie B.»'<Í-
lesraHiiciito. Aerách.'omos T puertos, carreteras y pistas, ln«pas
íeieíósiieas y esíac-itiHus de radioílifiisión. Mesli^s áe pcsir-lra-
cióa v Eieslias ele coETHiijicación intercoHtineaíal. El prwap&í

olssíácelo para el {lesezivolvintíenio de África esapieza a se?

sirpei-ailo. Anaqse no exelnsivaiaeiaíc por razones estratégicas-,
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claro está, .A meen, sí, sop. éri:a§ las pA'íítei|i>£k:3 ¿Ctíeriabíaií»

tei, (Ya la pasada CMíilieacla tavo, itnr&izcv. gr¿ deían-aíllo. lisia

iníl'rterM'ia docisiva en erte aspecí«.) Giras» Teces consideracio-

nes ele esta índole actúan TÍisií-siticníe cíe inwulso acelerador y

cooperan eii este sesliílo con las razo.acs sle tipo económico que

detemitinan su planteamiento.

b) En razón d« la integración política :' Atin creando geau

otros factores los que influyan decisivamente « i la tendencia

"aglutinadora, líenlos «le registrar la conlTllsuciÓT: que a ello

presta la actual trusión rnteiiiGcác-paL "Pues el ceaiKii eeE.fi-

inieflto tle aja.enB.za inminente crea en las "poíeiiíáus eíiTopea?

C|íie cloHriiian el feri*ííí>rao africano un cierto sentido de soli-

dariílasl defensiva, sitió suficiente para superar- los írEelieí-.?-

nales aiitagoiiisiiios partioiilaristas» propicio al menos a toda

tendencia (le efectiva colaboración.

c) En el sentido de ia subversión racial: La idea jrevoJii-

- cionaria de «•libaraeión de- los pueblos de color», enlazada coa

la India clasista, y nacida más de un fondo de bajos rencores

<pie de un efectivo interés hacia loa pueblos dependientes, hs

sido desde la revolución soviética encauzada por los directivos

moscovitas liaeia sus propósitos de {laminación -siHMitiial. En

este sentido, y al amparo de la estúpida complacencia «Semo-

etáfiea» cpie deterinínados países europeos les otorgaba, lisa

mantenido focos de agitación permanente. Los cor

tes partidos coiministas metropolitanos lian, sido

te el vcMcTilo utilizaclo para ello. A raíz de la última guerra s&

ha acentuado esta labor agitadora, ereáiBilose ya ceñiros di-

rectamente dependientes de Moscú—la JSnibajada en Adis Á"be"

fea. o el Consulado de Pretoria han sido los líltímameiste desíss-

eados en este sentido—, polarizadores de toda actuación. A sa-

Mendas «le la irremedíaMlidad del futnro conflicto apiovetíis*

ron las propicias eireimstaiieias que loa aliados eventuales fe*

ofreeían para siínarae convenieníementej tanto en el campo teó-

rico, áeclarándose a la vanguardia de la triunfante ideología

demeerátiea, como en el de la aecióa al colocar gente aíerta

en posiciones interesantes desde el punto de visía de la aetas-

CÍÓB. "nlíexior. "Y así la agitación satversiva se lia accTaHnaáo jw11"

gresivamente. Sin otro objetivo per el momento- que la agiís-



cíón en sí, ¿i ñu tic impedir asentar las bases de una conviven-
cia, pacífica. Es fácil «1 inonaciito para la (Ercaceribacíóii de loa
reucores s&ciiúon. Ahora que Jas relaciones iiitertaciales báii
de entrar en una nueva etapa, y para lograr él necesario reajus-
te es precisa cierta tranquilidad. La conmoción «le la guerra y
sus efectos; las dificultades económicas, repercusión en el, 111x111-
do negro del desbarajuste mundial; la nueva me»!íalitía<l in-
solente de los ex combatientes; la Laja moral del elemenío co-
lonizador, etc. Todo es propicio a la actuación agitadora. Por-
que la propaganda comunista se adapta maravillosamente al
medio en qps se desenvuelve. Cualquier procedimiento sirve a,
sus propósitos. Unidades laborales, sociedades secretas, partí-
dos políticos o asociaciones deportivas. Su ilimitada elastici-
dad ideológica—desvinculada para la propaganda de todo prin-
cipio—le permite defender posiciones marcadamente anta-
gónicas.

La reacción de las autoridades coloniales ante esta forana de
actuación lia pasado por distintas etapas. Primeranicnie liuilio
una especie «le conspiración del silencio. Los jireciieiiícs dsstur-
Mos «ran considerados coino manifestaciones espontáneas, ais-
ladas, sin otra eomejdÓK -eiitríi sí que el ser ocasionarlas por una
común situación de desasosiego lógica en las dificultades de la
postguerra. Desde luego esta situación existía; pero tras los
acontecimientos, a veces sangrientos5 en que se maaifcstalja 20
era difícil entrever an motivo iinpulsor que lo exaeerlíaiba.

La existencia de éste, se lia puesto ya oficialmente do mani«
íesío—declaraciones del gobernador de JCeSa resnPi'to a «n
abortado complot, informo de la comisión investigadora so-
bre los sucesos de Costa de Oro, etc.—>. La responsabilidad «te
los agitadores soviéticos aparece expresa. Ahora bien: sesia.a-
ño el origen, ¿cuáles son los aifidios puestos en efectividad
para impedir su actuación.? Es atjní donde se manifiesta cla-
ramente la toma de posiciones en el eainpo ideológico a tjae
antes aludía al haíber Iieeto aceptar al adversario ciertos prin-
cipios—consecuencia lógica de la hiperestesia democrática «ne
padecemos—«pie dificultan toda aceras reprensiva.

Ifo debe, pues, subestimarse la acción eenmnlsts sobre Áfri-
ca; pero tampoco debemos caer en el extremo contrario. Las
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posibilidades comunistas <si África están, nattu'almeimtc,
' tadas por las especíales condiciones tlel medio. Sólo fin. las ama»
sas proletarizadas encuentra ambiente propicio. Y éstas cstái-a
en gran desproporción, dentro de la total población negra, con.
la «fine aún permanece adscrita a los círculos tradicionales, im-
permeables a toda ideología extraña. Además, como la orga-
nización del mecanismo coactivo, que siempre respalda con su
técnica de terror las actividades comunistas, es aún muy rudi-
mentario, tropiezan con la gran versatilidad propia del negro,
siempre a la deriva «le apetencias momentáneas y sin. poder ssis-
•íitiiir la falta de voluntad de persistencia necesaria para la ac-
ción efectiva por una coerción externa continuada. La incons-
tancia en los proposites y las rivalidades siempre a flor rom-
pen frecuentemente la necesaria unidad de acción. Rivalidades
que unas veces son proyección de las existentes entre los día-
tintos círculos de procedencia y otras veces simples expresio-
nes de la susceptibilidad áe los eventuales cabecillas.

Se proyecta una gran transformación del continente afri-
cano en sus supuestos líiatcrí^les. Se intenta nada meaos que
la puesta en valor de todos sus recursos. África, de gran reser-
va, va a convertirse en una esplénclida realidad., o al nienos así
se pretende, en virtud de los electos más o menos mágicos de
los grandes planes de explotación que las potencias europeas
elaboran y epie los Estados Unidos prometen respaldar con el
desinterés cpie les caracteriza. Las «Colonial Developmcnt ana
Welfare Ácts» no son sino pálidos anticipos de lo que atora
se pretende. Europa necesita de apuntalamientos para su eco-
nomía maltrecha y, aiiora que le lian sido cercenadas las res-
tantes vías de expansión, se proyectan sobre África las más va-
riadas fantasías. Explotaciones agrícolas en graa escala. Irriga-
ción de extensas comarcas. Aprovechamiento áe las posibili-
dades hidroeléctricas. Intensificación de la explotación minera,
etcétera. La imaginación enfebrecida de la Europa hambrien-
ta tiíie de tonos rosados el próximo fatnro del Continente Negro.

~No es nuera la tendencia. Sobre le conveniencia íle sülsar-
ñiasr África a.la economía europea planeó copiosa e insisten-
teniente la propaganda germánica antes y. sobre todo, áuxassíe



la guerra. La Italia fascista tiene las primicias de la elabora*
ríón de proyectes más o metaos fantásticos para la tranéfonna-
eión de África—ya casi ge lia olvidado a<jriél de la inundación
éel Sallara—, y, en cuanto a realizaciones efectivas, ya en el

• plano dé lo imueílíotamente posible, no poudmus disputarle tan
tüestacaélísimo lugar.

Los viejos sácalos europeos se reverdecen. La gran nmklael
enroafricana, tan acariciada por los ilusos planificadores de la
Alemania ventada, va a ser intentada añora por sus vencedores.
El signo económico preside fondamentalniente los propósitos.
Tanto que en la. exposición de propósitos la casi ritual frase
justificativa «elevación, del nivel material del indígena» es, a
veces, olvidada. Es tajo el imperativo de urgentes necesidades
como se elalíoran aceleradamente loa grandes planes de explo-
tación.

Ko es fácil prever hasta dónde llegarán en su realización.
El medio "africano es propicio a, dificultades inesperadas, tos
obstáculos imprevistos que dificultan la ejecución tleí elSasí
África Grotaadmits Sheme» pueden templar adecuadamente
las prematuras ilusiones y dificultar todo otro intento de im-
provisación.

Porque toda cautela es poca en «este género de realizacio-
nes. Grandes recursos van a ser movilizados. Pero es preciso
ejue esto no se haga pensando en unas condiciones de la eco-
nomía, mundial que acaso no perduren en el momento de la
efectividad. Tras la movilización «le recursos viene la movili-
zación de las masas humanas. Grandes sectores fie vida indíge-
na, aun encuadrados en sus círculos tradicionales, van a ser
irremediablemente proletarizados. Los «pie ajín se conservan
dentro de la norma tradicional han de sufrir un duro enálbate.
Esto traerá consigo trastornos de loa que ahora tenemos en pe-
queña -escala lastimosos ejemplos. ¿Se estudian al monas ios
procedimientos «jne, si no eviten, al nieEos ateiiiáea estos ise-
soraMes efectos? Nada tenaos visto en este sentid© que ©firez-
ea nsa JBÍnÍBia garantía. Se iiaMa, eso sí, de ineremeriter Ja
labor educativa. Pero sólo en un sentíate: en el ee ansie
de los medios presupuestarios.
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La realización «le grandes proyectos exige cierta colabora-
ción -entre laa potencias que dominan los distintos territorios
africanos. Se ha realizado bastante en, este sentido, aun cuan-
do abunden más las declaraciones favorables que la acción elec-
tiva. La integración se realiza por el momento dentro del ám-
bito de dominio de cada potencia. Esto hace tjue el «ontacto en-
tre los distintos grupos étnicos indígenas acá más íntimo. Y que
se despierten antiguas rivalidades de grupo, adormecidas bajo
Ja paz subsiguiente a la ocupación colonizad©!». Por ejemplo,
y para no citar más «pse uno entre los más característicos, la
creciente rivalidad "ibo-yomba. Porque en estos casos el común,
rencor racial hacia el ocupante no es suficiente para superar
viejos" antagonismos.

Tras el triunfo electoral nacionalista en la Unión Susaíriea-
na se ha iniciado una corrección de- la política racial seguida
estos últimos años. Política condicionada en gran parte por las
exigencias de la guerra. Las nuevas orientaciones vuelven un
poco a loa antiguos principios de delimitación de las recíprocas
esferas de convivencia. Sinnts, el presidente derrotado, t a afir-
mado cpie las relaciones raciales lian retrocedido en cincuenta
años. Nos parece un poco simplista esta interpretación del ac-
tual fenómeno snralricano. Porque no debemos dejar de tener
presente que durante los años finales del inando de Sumís las
relaciones raciales llegaron, a unos extremos cpie la reacción
contra este estado de cosas fue acaso el lactor que más contri-
buyó a la derrota del viejo mariscal. Y que culpar a la políti-
ca del ¿oeísr Malan o del doctor Jansen de incidentes como los
recientemente producidos en Durban, y cpie responden a un es-
tado de odio, larvado durante decenios, no es más que un in-
tento de querer descargar tmiIateralin.eB.te y con fines "de pro-
paganda política una responsabilidad que a todos abarca.

L. TSUJHDA INCEBA.


